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Admiradores entusiastas de la 
hermosa labor parlamentaria de los 
diputados católicos que honran ¿ la 
hidalga y católica nación espafioia, 
les felicitamos de todo corazón y 
enviamos nuestro fraternal saludo 
al grandioso acto que les pre|para 
en Madrid la Üspafla católica, la
mentando no estar nnidos más que 
en espirita; p ú a poder estrechar la 
BMUIO de ía» bravois campeoióes. 

Mirada tetrospeetíva 

A loja csúatro vientos fué' proclamada 
Jf jppresión de) OQiijfioso iraĵ iÉiesto de 
Coosumos. La labor cíe los ooñtécciona-
dores de los presnpoestps muníoipáles 
i los que se anexaba la amputación de 
ese impuesto odiado, fué sancionado 
por todos los elementos &lto8 de picar
día ó sobrados de malicia; los periódi
cos órganos de los segundo;̂ , sorpren
dieron á los primeros é hiciéronles con
cebir por virtud de párrafos vibrantes 
que la hora de la regeneración, la era 
de la felicidad comenzaba al ponerse 
en vigor los nuevos presupuestos; más 
nosotros que ai estamos faltos de pi
cardía ni sobrados de m&iioía, qne ^os 
párrafos vibrantes los leemos entre lí
neas, que no nos convencen ni nos' ha
cen concebir halagadoras esperanzas 

fraseología vana y estóril vacfada 
-.fá Jiftra» djB mpl̂ a? íibres,,co^o á Bios 
igfai^as estamos, de los a|MÍŝ pnÍBOsien-

IpSvpolílicp y de las contienda|3 j>er-
sonales, con entera íé impárcial'liber
tad de pensar y calificar, esijerámos la 
revocación por la soperíóri'dlid de 
.aquel engendro, llamado, y con gran-
(M Simpatía acojiao, abolición de los 
oonsumof. . 

Nosotros somos' m&s enéoiigos,—si 
..íiabe—que los señores del margen, de 
itodo cuanto de, malo existe en Jas ad-
mJuEÚstraciones pawdas, pero no pode
rnos por menos que comprender á las 
. prim«i»8 de cambio, que el reparto 
yecitial no podía llevarse á efecto 
>porqae es inipráoticable, es ilegal y 
tatentatorio ala vida de la clase más 
Jiumilde y harto ya sacrificada, vimos 
•con grande olaiiividencia que era un 
ardid político lo qo» se fraguaba, para 
,at|:i|er á las masas inconscientes dicién* 
dplés comd lo faan hecho ya: «Nosotros 
.<QB. preparamos el camino de la reden-
<oión;liioimos lo que humanamente pu-
|d|iiips para presentaros risueños ori-
tumifi», pero ha» segado en fltor nues
tras ilusiones, que no son otras que 
abaratar la vid« de los humildes y ha-
40er menoé pesada la existencia de la 
i|hM {Soletaría é quienes nos debemos; 
téieOma poderosas tales como la de no 

haberse conseiitiJo la tiansformacióu 
del repetido impuesto de consumos en 
la Corte, por la forma nada práctica 
de ese cambio, han hecho que IJOH que
demos igual ó peor que antes, amados 
cartageneros.» 

Y su pueblo no ve la jugada, no 
comprende ciial eisla^ táctica política 
que observati sus redentores, traga el 
anzuelo, siente el veto puesto y prodi
ga un aplauso á los frustrados inicia
dores ®̂ 1" prosperidad de Cartagena... 

¡Inocentes! ¡Cándidos! ¿ÍNO compren-
Aéá^ qne elIo% anteis dé embríonar ta
maños at^urdps, sabían que eran irrea
lizables? 

¿No veis que lo buscado es hacer 
opinión adicta, simpatía hacia ellos, 
aunque haya que sacrificar seres ino
fensivos é inocentes?... 

De este e?ctremo se ocupa en el pre
sente páñnerp.ini.estimado compañero 
de Betiacoión i%racî . 

El, MARQUÉS DK CANAI.BS 

. Se declaran cesantes A ninltitnd 
de jornaleros del municipio, pf|ro 
no se les paga los cuatro ó cinco 
m0aea.qiie¡ sejes debe. 

ĵ Yî a nna denioeraciajl 
Es deoir ¡vaya unos... MOROSOS! 

tijusticlall 
Ciíandu un puñado de hombres, tal 

vez de buena voluntad entonces, se eri
gieron defensores de este paciente pue-
l)lo, los votos de gracias salían de to-
d<w los labios, lo6 nnentl-os "ink̂ ron los 
primeros, polqué oreímoi de/ibuéna fó 
y 1o hahríamod hecho ĵĵ Üblíoo si en 
aquella época hubierate'o« éóátádo con 
éste semanario, qué habían de desapa
recer las tnté}^ funestas, tas insidiosas 
cfimpañas absorbentes que beclan'de 
cada ciudadano un atitótnátB, y de oáda 
^rtagenero indomable una victima 
que se iomólatja en el' áltfer levantado 
á los que entonces mandaban... 

Sfes no ha sídd ItBÍ} la jWfcltica en ^̂  
gestión admiiiistrátíiva trae consigo 
horribles miserias, haiiábre y desespera
ción en humildes hogares deteodestob 
j(Hrnárei:os qtie han) pasado la floir de su 
juventud ganándose el pan «n a b a j o s 
dépeádiiHites dét niunibijúo. 

DI día dbe del {H-eSenl» mes, 'sdliala 
ñn balcón de iyá'óUnulkqúé p«^Írá só'bie 
1H conciencia ié los qnehan áoótaín»jádo, 
inducido y ordenado las oesáWtéis de 
honrados pádiíeé de faniilia, A lOs que 
no tienen otra razón 'paira suinlrlos en 
la más desespei'ante ritáacfión, que la 
de ganarse un pedaizo de pao i ^ a su 
prole con el sudor de su freáté. 

Y estos foMñieáM por Ú hambre, se 
conforman A todo, no liroteétan, no 
hacen valer sus derechos i>or descono
cer sus debereii, y no acuden «n estre
cho haz al representante del pueblo, y 

con el respeto debido, pero con la ener
gía que da el conocimiento de la justi
cia que les asiste.dicen á la prime
ra nutoiidad local: «V. S. es quien 
para eliminarnos de esa Casa, pero tam
bién nosotros somos quiénes para PE
DIRLE NOS ABONEN TODOS LOS 
MESES QUE NOS ADEUDA EL 
AYUNTAMIENTO, JORNALES DE
VENGADOS POE NUESTRO TEA-
BAJO DIGNO Y NADA CENSURA
BLE, y por lo tanto, si V. S. no nos 
hace justicÍi|î |cudir$>nioB .en respetuosa 
queja al Excmo. Sr. Got^rnador Civil 
de-la Provincia para que este señor, 
interpretando fielmente n uestra s legales 
peticiones, ordene A quien corresponda, 
se nos haga efectivo haista el último 
céntimo que nos debe la Caja' munioi* 
pal de esta desventurada Cartagena.» 

Cuando no conviene un sirviente, se 
lo echa A la calle, pero antee se le paga 
lo qne se le debe. 

Puracé 

Si en Tez de pobres obreros los 

Íeelarados cesantes, fueran contra-
Istas del municipio, no se hubieran 

atrevijdo á eliminarlos. 
Poroue el Juig^do se babria ea-

cargado de hacer jnstieia. 

Los Reyes Magos 
Estéril el paisaje. Por tierra PalesÜna 

los tres Reyes augustos venidos del Oriente, 
siguiendo de aua estrella la ruta refulgente, 
pacíficos avantan en noche peregrina. 

El astro luminoso que trémulo camina, 
la regia cabalgata baña de tus potente, 
mostrándole el camino que miiteriosamente 
conduce «t Portal santo que Dios Niñoilumint. 

La estrella se detiene. La Adoración enapiesa 
Ofrendante ti» mirra; como á Rey, la riqueza, 
y el incienso fragante, como A Dios inmortal; 
aus opdas aromáticas por Siria y por la Arabia 
difündeiite sukves; en tanto impía ribia 
tas entrañas saquea de Héroes el feral̂ . 

Josi MARÍA BATAKRI. 

Lo ^üe traen los Reyes 
Éemoe recibido un aereograma Har' 

cqni dé los ifagos de Chiente con no
ticias de los Ubrüos y otros curiosos jn-
gUetss que importan e ^ afiode gracia 
A loé ohioos de la poUtiba local. Traen 
novedades y se muestran muy genero* 
sos: iineanios. 

A D. AHbuso Apolihano Oárrión.— 
TTn viaje de vuelta (en burro) para Po> 
zo Estrecho. 

A D. ioBé l^nohez Domeneóh.—Un 
silfóil f'qúe'liliéle mal por óulpa de su 
anterior dudlo.) 

A D. José Haestre Pérez.—üu vaso 
roto. 

A D. José^^aroía Vaso.—Ün jugue
te muy nuevo, muy pequeño, que se 
menea de aquí... jN^rf y no se roin|>e. 

Al Sr. Buque de Pastrana.—Una 
«Guía de C îrtágena» que utilizará 
muy pronto para no perderse. 

A D. Joaquín Paya.—Un libreto de 

ia zarzuela »Aqiií hase fnrta un hom
bre;» y á José de Cartagena otro do la 
titulada <íBsG es mi horuinuito» 

A D. Manuel Autóu. —La partituia 
del canto popular «Del caño «1 coro y 
del coro al caño» 

A D. Mdoro Gulín.—El t^xpedient» 
del aoaotariUado, parH que lo lea en la 
Aljoí-ra. 

A D. Francisco Coiiosa Balanza.— 
Una necrópolis. 

A D. Yalentíti Arroniz. - Üu iprno 
de poesías titnladb'«QhPÍaribe» reéoerdos» 

A D. Enrique Martídez ^Mufioz.— 
El libreto de «131 hombr*;«« litebU». 

A D. J. J. Oliva.—ün precepto para 
engomar el suelo de| Salón de sesiones. 

A Espín.—Id. id, id. 
A Oarrefto.—tJn balandn. _ . 
A «Ik>S Éccéterás. > —tfn (Egém̂ l̂ár %» 

t Aquí vá A pasar algo gordo, ó la ca» 
sa de los escAndalos». 

A «El Eco. . . Bueno... echémosle 
(térra. 

A «La Tierra»... Oigamos su eco. 
X A nosotros, una barbaridad de co

sas nuevas ¡que ya se sabrán! 
. Perdón. 

Saetazos 
Según nos cuentan, han sido decla

rados cesantes im te ewmtot empleado» 
de este Exorno. Ayuntamiento. 

Laudables medidas adoptadas por 
nuestro muy amado Alcalde. 

¡Es tina alhaja!,., familias sin pan, 
{que importa! 

Habiendo hanibre puede venir la 
anemia. 

Después la tuberduloeis. 
Y A los pacientes se les suministran 

medicinas. 
Y si esos enfermos son de Pozo-Es^ 

trecho, mejor. 

Se dice que Van, A ir eapeiwgirinaoión 
A visitar A cierta pwsonaUd^d resic^n-
te en Marcia, todos los empleados de
clarados cesantes el 4ia 2, para expo
nerle que en Ct^elu^^a, desde que ee 
Vaso l)ípHÍaáo^ ŷ '̂ .̂ fóalde Canión ye 
áó ulipeiia «^'áíOiláisyó, t^iqlá»' úni
camente líiácen estos i;̂ flores (es decir,. 
D. Apolinario) es qttiiar A unos el co-
medero,lo8 lÉÁS iNTlGUbSC y dejar, 
A otros que vivan, los ÜÉAS 'MO
DERNOS. _ 

Es cuestión de Voaiu. 

¡Ah! Para /brma-lidad.fn deipiositrar 
el oariftó que tienen A nnóstrp> |apien-
tísimo Alcalde, los ehicoi temporero» 
de la Estadísticft. 

El miércoles de la paSada keiááláaa le 
hicieron una mánifeataófón de ll/kjto y 
témpatía, que... mo rié ̂ o... 

Alguna vez había de tocarle A nuei-
tro boticario do Pozo-ondke. 

Estoy harto de tanto oir; «Don iípo-


